HORIZONTE DIFUSO

Tras los barrotes se extiende el inmenso mar, inabarcable, de ilimitadas opciones y cambiantes condiciones, pero a su vez calmo, apacible y estable. Míralo mejor, más de cerca, la quietud la componen miles y miles de olas distintas, la candidez la da la media aritmética de la temperatura de cada punto de agua de mar, la estabilidad la da el cambiante fondo marino que le da sujeción. La suma de todo, las inestabilidades que generan estabilidades, está paradójicamente tendida sobre una línea que no es ni lo uno ni lo otro, es el horizonte difuso.
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